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QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Piensa en lo impensable: un incendio en tu escuela. De repente,
esas regletas sobrecargadas, las extensiones que serpentean por el
suelo, ese montón de papeles cerca del calefactor… se convierten
en auténticas amenazas. Los fallos eléctricos pueden incendiarse
sin previo aviso. El desorden se convierte en combustible y los
caminos bloqueados en trampas mortales. ¿Lo que está en riesgo? La
seguridad de nuestros alumnos, el bienestar de nuestros colegas y
la integridad misma de nuestro entorno de aprendizaje. Ignorar los
incendios y el mantenimiento de la instalación eléctrica no es
algo que se pueda pasar por alto: es jugarse lo más valioso que
tenemos. No corramos ese riesgo.

CUÁL ES EL PELIGRO
Muy bien, vamos a profundizar en los peligros que acechan bajo la
superficie cuando el fuego y la limpieza eléctrica pasan a un
segundo plano en nuestras escuelas. No se trata sólo de una luz
parpadeante  o  de  un  armario  desordenado;  estamos  hablando  de
situaciones que podrían tener consecuencias que alteren la vida:

Las Amenazas Silenciosas: Peligros Eléctricos

Sobrecargas Invisibles: ¿Esa regleta atestada de demasiados
enchufes? Está gritando silenciosamente bajo la tensión,
generando  calor  que  puede  derretir  el  aislamiento  e
incendiar los materiales cercanos, a menudo detrás de los
escritorios o en rincones ocultos donde no te darías cuenta
inmediatamente.
La  Trampa  de  la  Sobrecarga  del  Enchufe:  Enchufar
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electrodomésticos  de  alta  demanda  en  tomas  viejas  o
inadecuadas puede sobrecargar el circuito, haciendo que los
cables  dentro  de  las  paredes  se  sobrecalienten  y
potencialmente inicien un incendio mucho antes de que salte
el disyuntor, si es que lo hace.

La Rápida Propagación: Fuego, Combustible y Obstáculos

Consideremos ahora lo que ocurre si se declara un incendio:

El Desorden es Combustible: Montones de papeles, cajas de
cartón apiladas en los trasteros, adornos olvidados… todo
ello es combustible fácilmente disponible que permite que
una  pequeña  llama  estalle  y  se  convierta  en  un  voraz
incendio en cuestión de segundos. Imagina una chispa perdida
en un almacén polvoriento.
La  Pesadilla  de  la  Ruta  de  Escape  Bloqueada:  Pasillos
atascados con bolsas de libros, equipos dejados al azar,
puertas abiertas obstruyendo las salidas de incendios – esto
convierte  las  rutas  de  escape  designadas  en  peligrosas
carreras de obstáculos durante una evacuación crítica. Cada
segundo cuenta cuando el humo inunda el aire.
El Asesino Invisible – Humo Tóxico: Los incendios no sólo
queman, sino que producen un humo espeso y tóxico lleno de
gases venenosos. Este humo puede desorientar, incapacitar e
incluso  matar  en  cuestión  de  minutos,  por  lo  que  es
absolutamente  vital  disponer  de  vías  de  evacuación
despejadas y sin obstáculos. Piensa en los estudiantes que
luchan por respirar en un pasillo lleno de humo.

Más allá de la Quemadura Inmediata:

Los peligros de un fuego inadecuado y de la falta de higiene
eléctrica van mucho más allá de las llamas y descargas iniciales.
Imagínate el pánico y la posibilidad de sufrir lesiones cuando los
alumnos y el personal se debaten por los pasillos llenos de humo,
sobre todo si las vías de evacuación están bloqueadas. Los gases
tóxicos  liberados  durante  un  incendio  pueden  causar  graves
problemas  respiratorios  y  problemas  de  salud  a  largo  plazo.
Incluso después de extinguido el incendio, el trauma emocional de



un suceso de este tipo puede tener un impacto duradero en la
comunidad escolar. Además, los daños sufridos por el edificio y
los recursos didácticos pueden provocar interrupciones prolongadas
de la enseñanza, afectando al progreso académico y al bienestar
general de los alumnos. Ignorar estas tareas aparentemente menores
puede tener consecuencias devastadoras para todos los implicados.

COMO PROTEGERSE
Para garantizar tu seguridad y contribuir a un entorno escolar
seguro, es esencial ser consciente de los posibles riesgos de
incendio  y  de  electricidad  y  adoptar  medidas  proactivas  para
mitigarlos.

Mantener la Chispa Fuera y Permanecer Seguro con la Electricidad

Piensa  en  todas  las  cosas  que  enchufamos  cada  día,  ¿verdad?
Teléfonos, portátiles, lámparas… ¡son muchos! Por eso, una buena
regla general es no sobrecargar las regletas de enchufes: si
parece  que  hay  mucha  gente,  desenchufa  algo.  A  veces,  esas
regletas tienen un pequeño botón que salta si están sobrecargadas:
es una buena señal para que te calmes con el número de cosas
enchufadas. Además, revisa los cables y enchufes de vez en cuando.
¿Ves algún punto en el que se vea el cable? Es una zona prohibida.
Díselo a alguien que pueda arreglarlo o sustituirlo. Y cuando
termines de usar algo, sobre todo si se calienta, como una plancha
de pelo o un proyector, desenchúfalo. Más vale prevenir que curar,
y además ahorras energía.

Domando las Llamas: Mantener las Cosas Limpias y Ordenadas

Ahora, hablemos de las cosas que pueden incendiarse fácilmente,
como el papel y los adornos. Todos los tenemos cerca, pero intenta
mantenerlos alejados de los objetos que se calientan, como las
estufas o incluso la parte trasera de los ordenadores. ¿Y los
armarios? Pueden ser una locura, ¿verdad? Pero todas esas cosas de
más pueden ayudar a que el fuego crezca si se inicia, así que tal
vez un poco de orden de vez en cuando. Además, ¿esos pasillos y
puertas  donde  se  ven  las  señales  de  “SALIDA”?  Mantengámoslos
despejados. Si hay un incendio, ¡tenemos que poder salir rápido!



Ser un Experto en Seguridad contra Incendios (¡Es más fácil de lo
que parece!):

Pregunta rápida: ¿sabes dónde está la caja roja (extintor) cerca
de ti? ¿Te has preguntado alguna vez cómo funciona? Es bueno
saberlo. ¿Y esos pitidos en el techo (detectores de humo)? Échales
un vistazo de vez en cuando para asegurarte de que no están
tapados. Y si alguna vez hueles algo raro o ves humo, aunque no
estés totalmente seguro, díselo a alguien cuanto antes. Siempre es
mejor prevenir que curar.

CONCLUSIÓN
Mantengamos los ojos bien abiertos y el sentido común activado en
lo  que  respecta  al  fuego  y  la  electricidad.  Un  poco  de
concienciación por parte de todos contribuirá en gran medida a que
nuestra escuela se mantenga segura para todos nosotros.

 

 


